DISCURSO

ING. RENÉ TORUÑO

Evento de entrega la Palma de Oro 2016

Buenas noches a todos y gracias por acompañarme en este evento tan especial.
Cuando en la vida le suceden a uno acontecimientos como el de esta noche, me toca elevar la mirada hacia arriba y agradecer a Dios por darme el espíritu y la sensibilidad de ser útil a mi país. De poder devolver de lo tanto que he recibido.
La Palma de Oro la recibo con mucha emoción, con mucho orgullo y a la vez con mucha humildad. ¡Gracias!...  ¡Muchísimas gracias!

Me siento profundamente honrado por haber sido seleccionado para recibir La Palma de Oro, el prestigioso reconocimiento otorgado cada año por la Cámara de Comercio e Industria de El Salvador,  gremial empresarial a la que tengo el privilegio de pertenecer y con la que comparto los valores de  Libertad, Ética, Respeto, Transparencia, Esfuerzo y Responsabilidad Social.
Sé que hay muchos salvadoreños que día a día desde sus pequeñas, medianas y grandes empresas se esfuerzan por generar fuentes de trabajo y bienestar para sus colaboradores y sus familias… que a pesar de las dificultades perseveran y se reinventan cuando es necesario, para todos ellos vayan mi reconocimiento, mi admiración y respeto. 

Quienes me conocen, saben que soy un hombre de pocas palabras, que he dedicado mi vida a mi familia, a mi gente, a mi empresa y a mi país… soy un salvadoreño de origen humilde, que pude superarme a través de la educación y que estoy comprometido con el desarrollo sostenible de mi país. Estoy acostumbrado a “hacer”, a innovar, acostumbrado a trabajar… a levantarme cada vez que he caído… soy un hombre agradecido con Dios por todas las bendiciones recibidas en mi vida y soy un convencido de que es a través de la educación que haremos de nuestro país un mejor El Salvador.

Y cuando hablo de educación es la que nace en el hogar, continúa en la escuela y se proyecta y utiliza para bien de la sociedad. Un país y una sociedad donde existen índices elevados de personas que ni estudian ni trabajan, debe ser una preocupación. Una preocupación que debe solucionarse con enseñarles a pescar no regalarles el pescado.
Esta noche especial también me siento profundamente agradecido con mi querida esposa Jutta y con todos los colaboradores de INDUFOAM, por que junto a ellos  hemos llegado hasta aquí… junto a ellos conformamos esta gran familia, en la que trabajamos con pasión, dedicación, entrega y con mucho compromiso con las comunidades en donde operamos, en las que aún falta mucho por hacer, pero con la satisfacción de que lo que hemos logrado juntos a la fecha, ha hecho la diferencia en la vida de cientos de personas… 

Gracias infinitas Jutta, por apoyarme siempre… por estar conmigo siempre…en las buenas y en las malas…  gracias por creer en mí y por ayudarme a tomar decisiones en tiempos muy difíciles como en tiempos de prosperidad. La Palma de Oro es también para ti y para nuestros colaboradores de INDUFOAM.
Me gusta una frase de Albert Einstein que dice: “Intenta no volverte un hombre de éxito, sino volverte un hombre de valor”…eso intento… en eso me esfuerzo cada día, manteniéndome fiel a mis principios y valores, esos que tenemos la responsabilidad de promover en las siguientes generaciones para que hagamos de El Salvador un país de oportunidades en donde podamos vivir en paz, con libertad y prosperidad.

La mística de trabajo en INDUFOAM es evolucionar constantemente, ir adquiriendo tecnología de primer mundo…  tecnificándonos con maquinaria robótica… es ir creciendo y hacer crecer junto a nosotros la calidad de vida de las personas y de nuestra comunidad… 

Recuerdo cómo en 1984 operábamos con 30 colaboradores… hoy  generamos empleo directo para  el sustento de 400 familias. No puedo dejar de agradecer a mi amado hijo René Felipe (Que en Paz Descanse), quien tuvo la visión e insistió hasta motivarme a invertir en la adquisición total de la empresa en 1993, para poder desarrollar un plan maestro sobre el que hemos ido creciendo y sobre el que continuamos trabajando. Definitivamente esa visión fue un punto de partida en la ruta de convertirnos en la empresa #1  en la industria del descanso.
Ahora, somos el mayor exportador de camas en El Salvador, SIMMONS nos considera un referente a nivel mundial, su modelo de camas “Black” solamente es fabricado en Japón, Australia, Inglaterra, Canadá, Estados Unidos y en El Salvador por INDUFOAM, entre más de 100 licenciatarios en el mundo. Eso habla muy bien de nuestra gente y de nuestro trabajo.
Quiero aprovechar esta oportunidad para compartir los nuevos proyectos de INDUFOAM reiterando con ellos esa mística de evolución constante; así como nuestro compromiso con el medio ambiente y con la comunidad. Creo firmemente, que como seres humanos no debemos de pensar únicamente en el beneficio propio sino en el bienestar de nuestro prójimo, por eso, siendo conscientes de las necesidades de la zona y de los daños que anualmente ocasionan las fuertes lluvias en el Valle de San Andrés, en donde las calles prácticamente se vuelven ríos, estaremos invirtiendo en dos nuevos proyectos:  
El primero, consiste en la generación de energía fotovoltaica, gracias a la instalación de paneles solares se estarán generando 4 MEGAS que serán inyectados  a la red de AES (CLESA), ya que nuestro consumo no llega ni a un MEGA.
El Salvador es un país bendecido por la naturaleza, a pesar de todo, contamos con un sol maravilloso, que ya quisieran otros países tenerlo como nosotros... aprovechando ese regalo de la naturaleza, estaremos realizando esta inversión para potenciar la generación de energía y compartirla con nuestra comunidad.

El segundo proyecto se encuentra en la fase de gestiones de permisos, consiste en la construcción de un reservorio, con capacidad para 56 millones de litros provenientes de las aguas lluvias que canalizaremos para evitarle problema de inundaciones a la comunidad. Para mantener la calidad del agua cultivaremos peces y para oxigenar este depósito, colocaremos un panel solar que activará una bomba inyectando el oxígeno, como en un acuario solo que de mayores dimensiones.
Como han escuchado, en INDUFOAM no nos quedamos “quietos” seguimos innovando, seguimos invirtiendo y es nuestro objetivo con estos proyectos continuar generando fuentes de trabajo, contribuyendo al desarrollo sostenible de El Salvador  e impactando principalmente en la mejora de la calidad de vida de los habitantes del Valle de San Andrés. 
Quiero despedirme reiterando nuevamente el nombre mío, de mi familia y de la familia INDUFOAM, nuestras GRACIAS a la Cámara de Comercio e Industria de El Salvador y  muy particularmente a Javier Steiner y su Junta Directiva quienes con un fuerte liderazgo nos apoyan a todos los agremiados…. 
Me despido con esta reflexión:

En la vida se tienen 4 veoas encendidas que iluminan tu vida, LA PAZ, LA FE, EL AMOR, Y LA ESPERANZA. Por distintas circunstancias se nos pueden apagar las tres primeras, pero siempre se tendrá encendida la de LA ESPERANZA, con la que puedes encender la otras tres.
Que la esperanza ilumine nuestra FE para que El Salvador alcance la paz y pueda surgir el AMOR de vivir como una sola familia salvadoreña.
Gracias a Dios, Gracias a la Cámara de Comercio por seleccionarme para recibir La Palma de Oro…
¡Buenas noches a todos!
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